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“En todo, caridad” 

L a Prelatura de Cafayate está 
celebrando el 50 Aniversario 
de su creación: 

 
1969 • 8 de Septiembre  • 2019. 

 
Los celebra con el Santo Jubileo 
Bíblico, siguiendo la tradición bíbli-
ca: "Contarás siete semanas de años, o sea, 
cuarenta y nueve años, y el año siguiente, es 
decir, el cincuenta, será declarado año de 
liberación...Será para ustedes año jubi-
lar"  (Levítico 25, 8-10). 
 
En esta Año Jubilar 
queremos recordar a 
nuestro primer Obispo, 
Mons. Diego Gutiérrez 
Pedraza, hoy Siervo de 
Dios. Precisamente 
iniciamos este Boletín 
Informativo para re-
frescar su memoria y 
recopilar todos los be-
neficios que podamos 
recibir por su intercesión. 
 
Hemos querido elegir como título de 
este Boletín su Lema Episcopal: "En 
todo caridad". En su escudo lo 
hemos visto y leído en latín: "In om-
nibus caritas", que traducido a nues-
tro castellano quiere " En todo cari-
dad". Esta frase forma parte de una 

máxima, que acuño hace mucho 
tiempo nuestro Padre San Agustín, 
que dice así: "En lo esencial unidad, en 
los dudoso libertad, en todo caridad". 
Son tres principios que nos ayudan a 
crecer en la comunidad, tanto a nivel 
diocesano como parroquial. Nuestro 
Señor Jesucristo en la oración por 
todos los que creen en Él, ruega pi-
diendo: "Que todos sea uno: como tú, 
Padre, está en mí y yo en ti" (Jn 17, 21). 
Recordemos, una vez más, el manda-

miento del amor, remar-
cado igualmente en la 
última cena: "Ámense los 
unos a los otros, como yo los 
he amado"  (Jn 15, 12). Y 
el mismo Jesús nos en-
seña: "Conocerán la verdad 
y la verdad los hará li-
bres" (Jn 8, 329. 
 
Imploremos la ayuda 
del Señor, por media-
ción de Mons. Diego,  

para seguir viviendo la unidad en la 
familia, en la comunidad eclesial y en 
la sociedad; respetándonos en todo 
momento y, en particular, crezcamos 
en la caridad que es el vínculo de la 
perfección, como nos recuerda el 
Apóstol San Pablo en su carta a los 
Colosenses 3, 14.  

P. Pablo Hernando Moreno 
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Homilía de Mons. José Demetrio Jiménez  
con motivo del comienzo del Jubileo, 50 años,  

de la creación de la Prelatura de Cafayate 

tantos hijos carezcan del pan necesario 
cuando sobra tanto en otras mesas. Nos 
sentimos casi impotentes para remediar 
estos males y creemos que no nos toca di-
rectamente a nosotros, los sacerdotes, em-
prender una acción social que tienda a este 
fin. Sí nos toca, en cambio, predicar lisa y 
llanamente la doctrina de Jesucristo, expo-
ner su Evangelio con valor, dar a conocer 
los documentos pontificios, para que todos 
los responsables oigan la voz de Dios que 
les habla por medio de sus sacerdotes y nos 
resolvamos todos juntos a dar una RES-
PUESTA generosa al mensaje de Cristo, 
para lograr una sociedad más humana y 
más cristiana. 
 
He ahí nuestro PROGRAMA, mis herma-
nos –comentaba el P. Diego-. Remediar la 
pobreza espiritual de vuestras almas, para 
que vivan espléndidamente la vida de la 
gracia. Y en cuanto a la pobreza material, 
brindar todo nuestro apoyo a las autorida-
des competentes, y a todas las personas 
responsables, para que llegue pronto el día 
en que todos los habitantes de los Valles 
Calchaquíes tengan, como escribe uno de 
nuestros poetas: “Una casa en que habitar, 
una mesa en que comer, un libro para leer y 
un Cristo para rezar”. 
 
Hoy nosotros, después de 49 años, comen-
zamos la investigación sobre la vida y virtu-
des, la fama de santidad y sus signos del 
Siervo de Dios Mons. Diego Gutiérrez 
Pedraza (1926-1990), sacerdote agustino, 

 
Ni voy de la gloria en pos 
ni torpe ambición me afana, y al nacer cada mañana 
tan sólo le pido a Dios casa limpia en que albergar,  
pan tierno para comer, un libro para leer  
y un Cristo para rezar. 

Una parte de estos versos de José María 
Pemán (1897-1981), perteneciente a su 
poema Elogio de la vida sencilla, fue recitada 
por el P. Diego cuando tomó posesión de 
su cargo como Administrador Apostólico 
de la Prelatura el 22 de febrero de 1970, 
coherente con el que será su lema episcopal 
a partir del 16 de diciembre de 1973: "En 
todo CARIDAD", de reminiscencias agus-
tinianas. 
 
"Bajo el signo de María, el día 8 de septiem-
bre de 1969, fiesta de la Natividad de la 
Santísima Virgen, nació nuestra Prelatura. 
Hoy nos reunimos para CELEBRAR ofi-
cialmente tan fausto acontecimiento", decía 
el P. Diego en su saludo pastoral de enton-
ces. 
 
"Somos continuadores de la obra de Cristo 
–añadía-. Y Cristo nos dio como señal de 
mesianidad la evangelización de los pobres 
(Lucas 4, 18; 7, 22). Esa ha de ser, pues, 
nuestra misión... “He venido para que ten-
gan VIDA y la tengan abundante”, dijo el 
Señor (Juan 10, 10). Por el poder que Dios 
nos ha dado, los sacerdotes somos transmi-
sores de esa vida. Por eso, tampoco pode-
mos olvidarnos de la pobreza de orden 
material. No podemos ver sin angustia que-
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primer obispo de nuestra Prelatura. Lo 
hacemos con la Misa de la fiesta del Naci-
miento de la Virgen María en este templo, 
sede catedralicia de la Prelatura en toda su 
extensión. ¿Se habrá hecho realidad su AN-
HELO pastoral? 
 
Mons. Diego es un varón santo. Quienes lo 
han conocido bien lo saben. Con el proceso 
canónico que denominamos "de beatifica-
ción y canonización" pedimos a Dios que 
nos otorgue los signos que necesitamos 
para que nuestra Iglesia lo proponga oficial-
mente como MODELO de vida evangélica. 
Un modelo no es un molde, es decir, no 
tenemos por qué ser como Mons. Diego: 
no está a nuestro alcance, porque -como 
todo ser humano- él es irrepetible. Sí se nos 
propone en su vida el EJEMPLO de al-
guien que dejó modelar su persona por la 
gracia de Jesús y su Evangelio. 
 
El próximo 7 de octubre, fiesta de nuestra 
patrona la Virgen del Rosario, comenzare-
mos el AÑO JUBILAR con motivo de los 
50 años de la creación de la Prelatura. Hoy 
concluyó el año 49, estamos ya transitando 
el nuevo año. 
 
En Mons. Diego la Iglesia continúa con-
vocándonos a la SANTIDAD. Esa santidad 
de la que habla el Papa Francisco en su 
Exhortación apostólica Alégrense y regocíjense: 
"Me gusta ver la santidad en el pueblo de 
Dios paciente: a los padres que crían con 
tanto amor a sus hijos, en esos hombres y 
mujeres que trabajan para llevar el pan a su 
casa, en los enfermos, en las religiosas an-
cianas que siguen sonriendo. En esta cons-
tancia para seguir adelante día a día, veo la 
santidad de la Iglesia militante. Esa es mu-
chas veces la santidad “de la puerta de al 
lado”, de aquellos que viven cerca de noso-

tros y son un reflejo de la presencia de 
Dios" (n. 7). 
 
Nosotros, cristianos de la Prelatura, trata-
mos de vivir nuestra santidad cada día 
¿Concretamos el "programa" pastoral de 
Mons. Diego? 
 
"AL NACER CADA MAÑANA", 
¿agradezco la vida a Dios Padre, siento la 
presencia viva de Jesús el Hijo, experimen-
to la fuerza santa del Espíritu para ponerme 
al servicio del Evangelio? ¿Reconozco el 
valor de mi familia, las cualidades de mis 
vecinos, las virtudes de los buenos, la sabi-
duría de los ancianos, la inocencia de los 
niños? ¿O soy envidioso, soberbio, renco-
roso, mezquino, presuntuoso, arrogante? 
¿Cómo se encuentra entre nosotros el tema 
de la vivienda? ¿Todos los vallistos que lo 
necesitan tienen "CASA LIMPIA EN 
QUE ALBERGAR"? 
 
El orden SOCIAL solamente es posible si 
se procura el BIEN común. Esta es la clave 
de la ARMONÍA en la convivencia, pensa-
ba san Agustín, y se entiende así: que cada 
individuo, en lugar de buscar el provecho 
propio, anteponga los intereses de la comu-
nidad a los privados (Regla 31). La GENE-
ROSIDAD es cualidad propia de las perso-
nas respetables, el egoísmo es propio de los 
mezquinos. 
 
"PAN TIERNO PARA COMER". ¿Lo 
habrá para todos? ¿Seremos capaces de la 
solidaridad requerida para que los alimentos 
de primera necesidad se mantengan en un 
precio justo, asequible para todos? ¿Qué se 
hace desde la acción social de la función 
pública? ¿Nos conformaremos con remitir 
a las personas a Cáritas sin aportar nada 
para conseguir el imprescindible recurso? 
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¿Qué decir de la carestía de los medicamen-
tos, inaccesibles para muchos por su pre-
cio? 
 
"UN LIBRO PARA LEER". Nuestras 
escuelas, nuestros colegios, nuestros institu-
tos, nuestras sedes universitarias… -
comenzando por la enseñanza que se dice 
católica-, ¿hacemos el aporte que nos co-
rresponde a la sociedad, o somos también 
cautivos del sistema social consumista, digi-
tado desde otros intereses? ¿Será que reina 
entre nosotros "el fetichismo del dinero", 
"la dictadura de la economía sin un rostro y 
sin un objetivo verdaderamente humano", 
"la grave carencia de su ORIENTACIÓN 
antropológica", como dice el Papa Francis-
co? 
 
"Y UN CRISTO PARA REZAR". 
¿Quién es el Cristo en quien creo? ¿Es el 
Jesús del Evangelio? ¿O me lo fabrico 
según mi interés, como me agrada y me 
conviene? ¿Me reconozco verdaderamente 
imagen de Dios o me fabrico un dios a mi 
imagen? ¿Busco ser su semejanza o lo ase-
mejo a mí? San Juan Crisóstomo, quien fue 
obispo de Constantinopla a fines del siglo 
IV y comienzos del siglo V, decía en una de 

sus Homilías sobre el Evangelio según san 
Mateo: «¿Deseas honrar el CUERPO DE 
CRISTO? No lo desprecies, pues, cuando 
lo contemples desnudo en los pobres, ni lo 
honres aquí, en el templo, con lienzos de 
seda, si al salir lo abandonas en su frío y 
desnudez. (Homilía 50, 3-4). 
 
Ocasión para REMEMORAR en el presen-
te nuestro pasado eclesial, de modo que 
podamos continuar proyectando nuestro 
futuro con Jesús de Nazaret y a la luz de su 
Evangelio, que nos hace reconocer con 
HUMILDAD nuestra verdad, la de nuestro 
pueblo, tan agraciado en sus gentes y su 
geografía, tan dolorido por situaciones pa-
sadas, tan desafiado en los momentos pre-
sentes, tan esperanzado con su porvenir. 
 
Nuestra Iglesia tiene como persona relevan-
te al P. Diego, primer obispo de la Prelatu-
ra. Pedimos a Dios que nos otorgue los 
signos necesarios para su pronta beatifica-
ción. Y recordamos su propuesta, que nos 
comprometemos a concretar: "Ni voy de la 
gloria en pos ni torpe ambición me afana, y al nacer 
cada mañana tan sólo le pido a Dios casa limpia 
en que albergar, pan tierno para comer, un libro 
para leer y un Cristo para rezar". 

Mons. José Demetrio Jiménez Sánchez-Mariscal, O.S.A  
FIESTA DEL NACIMIENTO DE LA VIRGEN MARÍA. 

Cafayate, sábado 8 de septiembre de 2018 

Para comunicar favores 
o pedir información:   
 
P. Pablo Hernando Moreno, O.S.A. 
Agüero 2320 
(1425) Buenos Aires 
Tel. (11) 4802-5942 
antimohernando@hotmail.com 

Vicariato  

San Alonso de Orozco 
Orden de San Agustín 
 

www.sanagustin.org 


